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La protección á la infancia en la lucha contra 
la tuberculosis (ll 

Sería indisculpable atrevimiento el mío s i pretendiera decir en es­
[¡IS líneas alg lluevo sobre el tema que me propongo tra tar en pre­
~e nci a de 10 i mlls competentes y distinguido, fi siólogos de la Amé­
rica L,ltina. N'lda nuevo esperéis oir en estn exposición; só lo me 
propongo hacer algunas consideraciones, que creo oportunas en es­
tos moment03 en que se expone el estado y resultados de la lucha an° 
tituberculosa en América, tendientes á insistir en la orientación en 
que ú mi j uicio deb e a centuarse eota lu ~h 1 y espacialmente el es­
fu erzo de las ligo ,l" contl"il la Luherclllosi :l que fllll~ion 111 YJ en casi 
todos los paíoe" de nuastra A'l1 éríCl prcl stando il1valorab les servi· 
CIOS. 

Mucho antes que 'Vtllemin demostrara experímentalm!1l te la COI1-

tngioilidad de la tuberculosis (18G,'d8G!)) y que K Jck descubriera su 
ngenl.e específico (18331, alguna, centurias an tes, el empirismo y la 
on,¡cl'v,tción de al,gullos mélicos saglces lubhn ya cOll,i ,lerdll o la 
ti:;is co:no cJntagios:l, relacionánd )la con la., escró(alct,s '¡¡n lignas 
que ni supurar se !trwilJ.n peslilenJi2Ie,. D J; h en\O:1 CiB datan las 
primeras medida" tendientes á evit¡\r el COtÜ:lg io de la tuberculosis. 
y cúmo e~t¡\3 1l1~ li ,la3 eran a plicJ lB á príll~ipio3 ddl siglo pasado 
lo llicen el relato d~ C i¡ateaubl'ian l.v la o li:l8:l d e Chopin y .Jorge 
Sllld, citados por Llll ,lou'q ell au, ,CJI1t an, d e ph ti8io lü~ ie ,). 

Mas, cuando la afirmación de 'Ytllemin de que la tuberculosis 
era una enferll13da,1 virulenta, e,p3cíEica y tl'l\IlS u' 3íl) le, negadll y re· 

~ I ) C , I!ll¡ 1l1 ir.'! l CiólI Il\' (, i E!11I'~Ja por 1:,1 u Ll cLor .TO"lG S l!íHCl'ia, Dirt'ctor d f' 1.\ Comi \\ i6n Ka­
l'iHllal (J .• Cal'idall y fL' nd icencia Pública, aute el Cuuto COn~l"hll :\I r~ll it.: La.lino-.\m eri­

"anl) , c '\ "hr:lILt} t'n ag,,'Ho d¡~1 corriente afu, en b cilltlad d e Ríu d e J aul·il'o. -LA H.EDJ.C" 

nú¡\. 
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chazada por muchos, hubo recibido la confirmación más plenaria 
con el descubrimiento del agente sutil por él anunciado como causa; 
cuando ni la contagi05iuad ni la unidad de la afección f ueron ya 
discutidas; cuando consultadas las estadíst.icas, éstas dijeron con 
fúnebre elocuencia que la tuberculosis es el más granue azote de 
la3 ciuuades modernas, entonce3 altas razones ele solidaridad hUnlfll13 
y de defensa socilil imponen el e~tudio cada vez má~ profundo de 
la enftlrmf\Llael y ele los medios ele combatirla y evitar su difu­
sión. 

Los Congresos y las Conferencias internacionales se suceden . En 
ellas aparece la masa enorme de trabajo realizado por cientos de 
investigaflores que con sus e"fuerzos concurren á diluci,lal' todos los 
problemas relacionados con la et iología y la fisiopatologín de la tu' 
berculosis y con la bioiogía ele su agente específico, cuyas vía" y 
modo de penetración en el or;;anismo animal llegan á descu­
brirse . 

y sobre este conocimiento, ya bien adquirido, de la enfermedad y 
de su~ llIedios de propagación, se asientan 1"8 bases de la lucha an­
tituberculosa. Y la lucha se organiza por todas partes: la acción pri­
vada se Ulle á la acción pública; de crean dispensarios, sanatúrios, 
ligas, uniones, mUI,ualidades y lIIultitu,1 de otras obras de preren­
ción y de asistencia, y la campaDa contra el flagelo social adquiere 
una inten sidad febril. Alemania, Francia, Inglaterra, rivalizan en 
la adopción ,le los medios reputados más eficacecl; Bélgica, Au;tria , 
Estados Unidos, las repúblicas latinas de Alllérica y to(los los pai­
ses civilizados SigUPll el ejemplo de aquéllos, y así durante treinta 
aoos casi; luchando sin tregila contra el implacab!e fl~\!:elo, conoci,"n· 
do cfHla vez mejor al enemigo y perfeccionando sielllpre muchos me­
dios de luchn. 

TOcios los qlle me escuchan saben mejor que yo como es in cnku­
Inble In SUnH\ de trabajo realizado, los volúmenes escritos, el cs­
fuerzo int.electual empleado y los millones gastados en esta lucha; 
saben como en ella ni ha ftlltado ni la acción oficial, ni el concurso 
de los filúntropos, ni tampoco el ele la socieclatl entera (en ens cia­
ses ilustradas), q'le consiJeral1Llo á la tuberculosis un peligro socltll 
-como lo es realmente-ba concurrido con su uesintbrés y su fll­
[ruislllo tÍ la defen sa colectiva; y saben también como los resultados 
hasta hoy alcanzados no están en relación con la mugnitud del es· 
fuerzo realizado . 

La razón del poco balaga( al' resultado obtenido hasta hoy en la 
lucha contra la luberculosis-y entiénda8e que me refiero especial­
mente á In América lalina- eell\ indudablemente en que entre lus 
muchas causas y factores que concurren á la propagación de la tu­
herculos is los hny de orden económico y social que requiGren UlU-
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chísimo tiempo para ser eliminados ó modificado su modo de acción , 
y ot.ras que no obstante ser bien conocillas, no han siJo quizá teni­
das su ficien temen te en cuen ta. 

Interesa (t mi objeto esquematizar, frente á las causas de difu sión 
de la tuberculosis, la forma en que se la combate, á fin de apreciar 
h importancia y el valor rela tivo de los diversos elementos que con­
curren á e9ft lncha. No entraré para ello á hacer un estndio detalla· 
úo de las causas higiénicas y sociales de la tuberculosis; son harto 
cor,ocidas, como lo son también l/ls instituciones que forman el lla­
mado arsenal de la lucha antituberculosa. No renovaré inútiles di~· 
cusiones pretendiendo demostrar que tal ó cual medio es preferible 
á otro; limitaréme á e¡;tudiarlos tÍ, la luz de las conclusiones votadas 
en el Congreso de 190tí, que no han sido substancialmente moclifi · 
p,aclas en los celebrados después, ni en las Conferencias de Viena y 
Filadelfia en 1907 y 1DOS. 

Si hubienll1 de enumerarse las causas de la tuberculosis en un solo 
párrafo y en pocas palabras, podría decirse que son causas higiéni­
cas la IUlbitación insalubre, el exceso de trabnjo, la alimentaCión in · 
suficiente, el alcoholis mo, y como síntesis de ellos la lIliseria,-y cau­
sas sociales todas las que conducen al proletariado y á la indigencia. 
y sobre es tas causas, ::¡ue debilitan los meelios de defensa elel orgn­
nismo y preparnn fértil t.erreno á todn8 las infecciones, eerniéll,lose 
el contngio qUR arecha al Ber humano en todas sus edade~ y espe­
cinlmente en los primeros años ele su vida. 

Si tales son las causas, los medios ele lucha están por eUn" mismas 
indicaelo~: modificar el medio saneánllolo á fin de combtllir In d e­
cadencia org(lI1ica; estimular las uefensns naturnles del organismo 
parn impedir el contagio haciendo estéril el terreno; y curar y ed u ­
car ni en fermo para evitar la difusión del germen nlOrbígeno . 

.ro obstnnte el gran número de medicamentos y los numerosos 
tra ta miento preconizados, no poseemos toclavía ninglll1 medicamen to 
(le acción segura y eficaz contra la tuberculosis, ningún tratamiento 
que pueda considerarse como específico. En cambio se ha demostra · 
do que In tuberculosis, sobre todo en su primer período, no sólo es 
curnhle si no que es la más curable ele las enfermedades crÓniCl\3 y 
que se Gw·(t sola cuando el en fermo puede ser sometido al ya clásico 
tratamiento de reposo, aire puro y alimentación conveniente. Los 
estu,lios de Brehmen sobre esta cuestión iniciaron la era de los sao 
natorios para tuberculosos en Alemania y crearon y difunclieron en 
aqu el país este podpros0 medio de defensa socia\. 

Pero aparte de que sólo se curan l;n 70 ojo de los enf..,rmos que in ­
gre;;an á 108 snnatorios en el primer período ele su enfermedad, se-
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ría imposible pretender hospitalizar ti todos 103 tuberculosos; sólo 
una mín ima parte de ellos (cantidad insiglllficante con relación al 
número de enfermos) podrían ser recluÍflos en sanatorios ó en bos­
piLRles especiales; la inmensa mayoría protestaría contra esa reclu­
sión, qu"- los conviert.e en pensionados de la Carioad ó de la Asis· 
tencia Pública, cuando todavía se sienten en condiciones de poder 
trabajar y subvenir á las necesidades de su hogar. 

Este convencimiento hace nacer los dispen .'arios tipo Malvoz ·Cal· 
mette; este í\ltimo los propone á la Comisi6n extraparlamentaria de 
la tuberculosis <como el más simple y poderoso medio fle acci6n 
para la profilaxis de la tuberculosis por la educación higiénica del 
pueblo y por la asistencia á domicilio de los numerosos enfermos, 
que no pueden ser recibidos en los hospit ,lles ni admitidos en los 
sana torios ' . 

Se podrá <liscutir, dijo el Congreso de l(l05, el grado de utilidad ó 
necesidad relativas de los di spensarios y sanatorios según los recur­
so., in~tituciones y costumbres de cada país, pero en principio de­
ben ser acept~dos y recolJocidos corno eficaces meflios de lucha, pero 
sÍn pretensiones de exclusivismos ni de prepunderancia. Los di,,· 
pensarios ahiertos á torlos deben tener por objeto esencial la profi­
laxi~, la erlucaci6n higiénica d el enfermo y cte su familia y tftlllbién 
la a;;i~t.e. : cin á domi eilio; los sanatorios tienen como fin primordial 
1ft cura ;),,1 t.uherculoso y SOI1 también instrumentos (le profilaxis y 
de educación . Amua!=( obra!=( dehen, pU 'l9, complet.arse, y los grandes 
re~ultado ._ que de ellas hay derecho á esperar dependen de las "is· 
tas de conjunto que pre;;idan á su organización relacionándola con 
la~ otra ¡; ohras ele asistencia individual ó colect.iva. 

E s taE oh ras ,le asisteucia y I as l\1últiple~ iniciativas surgidas de la 
e vidente nece~idnd d e com bnt.ir sin tregua el gran peli!!'ro social, 
tendienles to d as :1 mejorar Ins condiciones de vida del obrero y del 
proletnrio, á <1 1fen ler al niñ o del contagio y á resolver el proble­
ma de la hahitaciílll higié~icn, confortable, sHlubre, cuya influencia 
domina sie:npre en la profilaxis (le la tuberculosis, consti .uyen en 
síntes is los medios <le defensa con tra la enfermectac! de que nos 
ocupal\lOs. 

El COllgreso in ternacional de la tuberculosis celebrado en Pnrís 
en octubre de 1005, Itnrá época en la hi¡;;toria de la tuberculosis por d 
número é importancia de los problemas en él t.rutados y resueltos, y 
sobre todo-á mi juicio-por la amplitud y profundidad con que fue­
ron esludia,l!\s las cuestiones relacionadas con la protecci6n y de· 
fenea de In infancia en la luclta contrn la tuberculosis. 

De los trabajos presentados en aquel COllgre~o por especialistas de 
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todo el orbe civilizado, y de las di cusiones que allí hubieron, resul­
taron definitivamente aceptados los hechos y consideraciones siguien­
tes, que sirven de base á los votos san c ionados por la ,3." bección; 

No se nace tuberculoso. La tuberculosis es casi siempre adquiri ­
da por el niño por contagio en el hogar familiar contalllillflLlo, y la 
tuberculosis del adulto es 18s mtís de las veces una tuberculosis de 

la nifíez que ha perlllanecitlo latente y desconocida. En COIli1CCUell­
cia, la pre¡;ervación del niílo es el medio más seguro, más práct,ico y 
llIás 'olficuz para combatir la difusión de la tuberculosis. 

Sea cual fuere la puerta de entrada del bacillus (faríngea, pulmo­
nar, intestinal ó cutánea', las medidas de proEilaxia deben siempre y 
linte todo tuner en cuenta ese contagio familiar. Y si el niNo no ha 
podido ser preservado, si el contagio se ha producido, su tuberculo­
sis ganglionar ó pulmonar será más fácilment,e curable que en cual­
qlller otra edad á condición de ser cle~cubierta y tratada desde tem­
prano, pues si el nii'lo tuberculoso fuese reconocido como tal y tra­
tado desde el principio de su enfermedad. la tuberculosis que lleva 
se curaría ó á lo menos quedaría cerrada a(ln en la edad adult [1. con 
gran beneficio del cuerpo sociaL 

La experimentaci6n y la observación clínica han comprobado de­
finitivamente la verdad ele estas nociones que modifican de una ma­
nera fundamental las idea., hasta hace poco tiempo admitidas acer­
ca de la etiología y profilaxis de la tuberculosis: pues suprimida 
como causa la herencia del germen y sU5tituída por el contagio fami­
liar, se seílala una nueva orientación en la lucha contra la tubercu­
losis y se ponen en nuestras manos nuevas y más certeras armas 
para combatirla. 

Ya que no es pOEible pensar en curar ó aislar á todos 103 tubercu ­
losos, evitemos que se cOl11vien.an en sembradore;; inconscientes (le 
su milI, demostrándoles que el contagio (le que son agentes es el me­
dio de propagación de su enfermedad; enseilémosles que son un pe­
ligro para sus familias y para todos los que 103 rodean y eduqué ­
molos en las práctica~ higiénicas qne han de darle3 los medios se­
guros y eficaces para evitar ese contagio. Y sobre todo deEe/lllamo . 
alniiío, que es quien está más expuesto, regeneranclo y vi vi [icanao 
su organismo ó arrancándolo, si fuere necesario, al medio contami­
nado. 

De aquí resulta que los grandes medios dc lucha quc deben pri­
mar y cernirse sobre los denu\s son: la educación general antituber­
culosa, la educación e1el t.uberculoso y la detensa y preservación de 
la infancia . 

La educaci6n antituberculosa estaría comprendida en las nociones 
de higiene que figuran en los programas de l1l'iestras escuela:; públi ­
cas. 80n los preceptos de higiene geneml que deben ser eneei1ados 
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COIl espíritu positivo, del punto de vista de su aplicación á la vida 
práctica, pues la fórmula completa de la preservación de la tubercu' 
losis por los medios higiénicos constituye lo que alguien ha llumado 
la Snlubl'idwl de let e;r.istencia. 

E sta obm de educación para ser proficua tiene que comenzar con 
la práctica en el hogar y seguir en la escuela primrtria, de modo que 
las nociones impresas claramente y con espíritu práctico en cerebros 
Jóvenes, se renueven y perduren para completarlas después en la cn­
señanza secundaria, ¡:rofundizando los conccimient08 de higiene ge­
neral ya adquiridos. L, tarea es larga y difícil, porque ha de empe­
zar al nacer y deberá destruir prejuicios seculare~, sp.rá la obra de 
dos (¡ tres generacionea quid, porque hay que formar los maestros y 
edur.ar á los futuros padres y madres, pero esa obra está ya 6n ca· 
mino y debe continuarse con fe; se lleg,mí. Mientras tanto corres­
ponde educar al pueblo y e,:;pecial1ll8nte á las madres de familia por 
medio ele conferencias, lecturas y publicaciones de todo género, re­
dactadas en lenguaje claro y sencillo al alcance de t)do el mundo, 
inculcándoles nociones prácticas ele higiene individual é iniciánd o· 
las en el cOllocimiento yaplicación de la puericultura racional. 

La educación del tuberculoso corresponde al sauatorio y sobre 
todo al dispensario antituberculoso. El enfermo que permanece al· 
gUllos meses en un sanatorio, sale de allí con nociones ele higiene 
práctica bien adquiridas que llevará á su hogar y contribuirán á ha· 
cer menos peligrosa su presellcia allí, si no se ha curado. 

El dispensario no tiene por objeto principal curar tuberculosos 
sino descubrirlos é impedirles propagar su enfermedad. I::legún las 
palabras del mismo Calmette -hace obra de preservación baeada úni­
camente sobre la difusión y la aplicación de los grandes principios 
de la higiene, universalmente reconocidos como eficaces y que de­
hemos repetir hasta la saciedad á todos los infelices tÍ quienes no 
fueroll inculcados en su juventud, como empieza tÍ hacerse boy con 
las nuevas generaciones. El dispensario debe ser la escuela antit.u­
bercnlosa del adulto; institución eminentemente popular, sirve de 
éjida :í los desheredados de la suerte, á los vencidos de la vida, tÍ los 
ilotaH sociales á quienes III tuberculosis amenaza arrastrar con lacia 
su familia lí la mltS negra miseria. Es á un tiempo obra de asistencia 
y obra de defensa social. Lucha contra la tuberculosis en el seno 
mismo de la familia enferma, educando, enseiíando á evitar el con­
tagio •. Y debe realizar todavía otra función no mellas importante: la 
de mstreaT la tuberculosis, como ha dicho Grancher; buscar al tu· 
berculoso, á fin de descubrirlo en el período en que ni él ni los que 
lo rodean se han dado cuenta aún del peligro, y cuando todas las 
probabilidades de u na curaciórl defini ti va est:in de parte del en­
fermo. 


